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Después de más de seis años de fructífera labor la Revista Agroalimentaria cambia de
formato, pero no de calidad, para ofrecerle a sus lectores una presentación que
pretende resultar más ágil y agradable a la vista. Los cambios estaban ya en el aire, en
discusiones entre los miembros del Comité de Política Editorial, cuando en diciembre
del 2001 el Consejo de Desarrollo Científico, Humanístico y Tecnológico (CDCHT) de
la Universidad de Los Andes presentó su “Plan de Mejoramiento y Proyección de las
Publicaciones Periódicas financiadas por el CDCHT de la Universidad de Los Andes.”
Como parte de este plan se llevó a cabo un análisis normativo y de nivel de calidad de
cada una de las revistas incluidas en el mismo.

La evaluación realizada consistió en ubicar a cada revista en una escala con respecto al
Índice de Normalización (IC), según las normas COVENIN (1995, 1996 y 1997) e
ISO, y al Índice de Calidad Editorial (IN). En este diagnóstico Agroalimentaria se
ubicó 5ta en un ranking de 40 revistas académicas, con 63% en IC y 66 % en IN.  La
mayor parte de las observaciones hechas en la evaluación se relacionaron con la
necesidad de ajustar variables formales, tales como la ubicación del ISSN en la portada,
el índice y otros elementos similares. Por lo tanto, en este número la revista aparece con
cambios que buscan responder a las observaciones hechas por el eficiente equipo
evaluador del CDCHT de la Universidad de Los Andes y, a la vez, a las inquietudes
expresadas por algunos miembros de su Comité Editorial.

También la Revista Agroalimentaria ha obtenido recientemente otros
reconocimientos, tales como su inclusión en latinindex.unam.mx  y el haber sido
seleccionada por el Fondo Nacional de Ciencia y Tecnología (FONACIT) de Venezuela
para ser incluida en la plataforma de publicación electrónica SciELO (Scientific
Electronic Library On Line), herramienta auspiciada por la Fundación de Protección a
la Investigación del Estado de Sao Paulo (FAPESP) y por el Centro Latinoamericano y
del Caribe de Información Ciencias de la Salud (BIREME) y adoptada por la
Organización Panamericana de la Salud (ODS).

Además de lo gratificante que resultan para nosotros como individuos y para el Centro
de Investigaciones Agroalimentarias (CIAAL) como institución, estos reconocimientos
sirven para reafirmarnos en nuestra intención de seguir ofreciendo un foro de discusión
de calidad para la comunidad académica interesada en dilucidar los aspectos teóricos y
prácticos de las ciencias sociales relacionadas con la alimentación.
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